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Cuando hubo que decir en la calle que no pasarían, cuando para que no pasaran tuvieron que encontrarse con pechas humanos, resultó
que esos pechos llevaban siempre flechas rojos bordadas sobre las camisas azules.

J. A . P rim o de R ivera . Discurso del 2 de Febrero de 1936.
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Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 9 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

QUINTA DIVISION.—Sin novedad, ligeros tiroteos, pasando a 
nuestro campo 22 familias, en Portal Rubio.

SEXTA DIVISION.-En los frentes de Santander se pasaron a 
nuestras fllas 12 milicianos, y en escaramuzas se cogieron al ene­
migo seis fusiles.

OCTAVA DIViS10N.--En Asturias fuerte ataque enemigo en el 
sector de Catalanes, rechazado enérgicamente, persiguiéndole y 
ocupando sus posiciones.

CUERPO DE EJERCITO DE MADRID. -División de Avila.-Se 
pasaron a nuestras fllas 12 personas, entre milicianos y soldados.

Frente de Sigfienza.—Continuó el brillante avance de las tropas 
nacionales, alcanzándose Vaidearenas, alturas al nordeste de Bri- 
huega. Masegosos y Argecilla, cogiéndose al enemigo tres  tanques 
rusos numerosos muertos y una veintena de prisioneros, entre 
ellos un comisarlo político y dos oficiales.

División de Madrid.—En el sector del Jarama -se ocupáronlas 
Casas del Porcal, cogiendo al enemigo 20 muertos y dos ametra­
lladoras rusas.

EJERCITO DEL SUR

Continuó el avance de nuestras fuerzas en el sector de Espiel y 
Villanueva dei Duque, causando al enemigo numerosas bajas.

Salamanca, 9 de Marzo de 1937.
D e orden d e  S . E.

E l G enera l 2.® Jefe de E stad o  M ayor, 
F ran cisco  Martín M oreno

nuestra sangre se üierte generosa por Gspaña. Bien 
vertida está. Pero que nadie olvíde que a los ci  ̂
mientes de la nueva España dan sombra un yugo

y cinco fiecí)as.

DECIAMOS AYER...
Aquí nos  conocem os todos  muy 

bien, y sabem os quienes son los 
que se quedan en el muelle, fro­
tándose  las m anos ,  cuando  zarpa 
hacia  la aventura, escaso en v itua­
llas y en condiciones m arineras, 
un viejo laochón  con tripulantes 
reclutados po r  igual entre ia p ira­
tería  desocupada y el pa tio  de 
Monipodio.

Los conocem os hace m uchos 
años. Son  los que no  se em bar­
caron  nunca, en parte  por pereza 
y en parte  po r  miedo,- pero salie­
ron  m ás aficionados que nadie a 
a rm a r  expediciones. M ientras las 
expediciones salían po r  esos m u n ­
dos  a la buena de Dios, los a rm a ­
dores e x p l i c a b a n  conñdencial- 
m ente  a unos cuan tos  amigos la 
agudísim a m aq u in ac ió n  de que 
aquello fo rm aba  parte . N o  se sabe 
de que llegara a puerto jam ás n in ­
gún buque lanzado por ellos; pero 
com o tienen fam a de tan  listos, 
aún hacen creer a a lgunos infeli­
ces que la próxim a será la buena, 
y n u n ca  dejan de encon trar  quien

M arzo
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M IERCO LES

En los m edios rurales el sufragio 
tiene el inconveniente de su  in since ­
ridad. Es evidente que las clases p u ­
dientes com pran  t i  vo to  de las eco­
nóm icam ente  sometidas. Y empeo­
ran  lo que ya es detestable.

José Antonio.

P A Z
n la inquietud ae un 

falangista
por G RE G O R IO  M A R A Ñ O N  M O Y A

Cosas de guerra

les confie, c o a  su sustanc ioso  por 
qué, la organización de nuevas 
aventuras.

Em presarios d e  pira tas , t a m ­
bién ellos viven de es ta  especie de 
terres tre  piratería, un poco aspea­
da y ajetreada. Tam bién  a ellos 
les cuesta  su  cocido alguna que 
o tra  bajeza y a lguna q u e  otra 
tram pa. P e ro  procuran  conservar 
la buena ropa: se disfrazan -de 
gente respetable y de buen con­
sejo. A hora, que com o toda su 
vida se h an  ejercitado en disfra­
zarse, cuando  alguien los ve dis­
frazados tan  a  lo vivo que no  c a ­
be más, se dice sin n ingún  titubeo; 
• Este no puede ser sino  Fulano».

Mujer: el prim ero de lo s  
b ien es  q u e h a s  de ex ig ir  al 
q u e e lijas para com pañ ero  
d e  tu  vida e s  que ten ga  una  
sa lu d  com pleta. P rim ero, por  
tu  propia  sa lud  y lu ego  p or­
q u e n i é l n i tú d eb éis  dar a la  
Patria  h ijo s tarad os que son  
un a carga de la S ocied ad  y 
un a m ancha de la Raza.

En el m ediodía radiante  de Di­
ciembre, el ágil destróyer Inglés 
con  su  escolta de espum a y de 
gaviotas, se alejó lentamente de la 
c o s ta  alicantina. Reclinado en la 
to rre ta  del cañón  de popa, va un 
español que h a  ¿conseguido huir 
de la zona ro ja . En los o idos le 
zum ban  aú n  los silbidos de las 
balas y en su re t ina  viven, frescas 
todavía, las imágenes de m uchas 
tragedias  y de todos los horrores 
que son  capaces de com eter los 
hom bres  cuando  de c iudadanos 
de un pueblo civilizado y libre, se 
han  convertido en m anada  de ti­
gres. bo rrachos  de sangre al ser­
vicio del látigo de unos insensa­
tos y. malvados dom adores.

La c iudad, el puerto, las m on­
tañ as  divinas de Alicante que se 
alejan poco a poco n o  existen p a ­
ra ese español. Su  m irada  se cla­
va en la silueta del castillo que se 
alza sobre una  colina a la  derecha 
del puerto . Allí está , allí tiene que 
es ta r  (la rala m ism a de todos sus 
sen tim ien tos  le impide aceptar 
o t ra  suposición) un prisionero 
egregio; un hom bre  joven que le 
ha enseñado a ver y a a m a r  a Es­
paña  en u n a  visión y un am or que 
com o  el paisaje mediterráneo, son 
to d o  color de luz, ilusión y pro­
m esas de vida mejor. ¿Q ué  hace 
en su  cárcel? ¿Q ué  porvenir la de­
paran  sus carceleros? ¿Q ué  sabe, 
qué piensa de la revolución y de 
la guerra? Y tam bién  allá del o tro  
lado, en la España eterna y nueva, 
¿quién m anda  la Falange? ¿Q uién  
dirige a los que bebieron sus  p a ­
labras com o un evangelio, y hoy 
se baten y  m ueren  po r  éi? ¿Q ué  
será  de su  obra?

£1 barco  guerrero se h a  in te r ­
nad o  ya en la m ar  La cos ta  es 
só lo  una tenue linea m orada  El 
horizonte  se va t ragando  la in ­
m ensa  piel de toro  que hoy fecun­
da su  porvenir con  la sangre de 
sus  hijos. M ientras tan to ,  al falan 
gtsta melancólico le asaltan  esas 
dudas  y su alma, dolorida de tan ­
to  do lo r  vivido, se inunda  de una 
infinita inquietud.

Transido  de em oción h a  pene­
t ra d o  en su  España. N o  trae  m ás  
equipaje que el odio acum ulado 
co n tra  todos los que hacen  sufrir 
a un pedazo de la Pa tr ia .  N o  le 
avergüenza tener el corazón  lleno

de odio. Se odia siempre por 
amor, porque el am or y el odio 
son la cara  y la cruz de una  m is­
m a m oneda. O d ia  por am or a Es­
paña. O d ia  por am o r  a Dios. O dia  
po r  la dignidad del ser hum ano .

H a  penetrado  en su España y 
h a  contem plado  a un pueblo en­
tero levantado sobre sí m is m o , , 
realizar un ingente y glorioso es­
fuerzo colectado. Y com o sedi­
m ento  de todas  las virtudes de la 
hora  com ún, del movimiento de 
la Falange, la Falange, con  sus 
ochenta  mil héroes que en las 
tr incheras  se juegan la vida para  
m erecerla mejor; la Falange, con 
su inm ensa  retaguard ia, que va 
creando ya los cimientos sobre 
los cuales se levantarán las for­
m as  nuevas, jóvenes y fuertes, del 
fu turo  Imperio Español; la F a lan ­
ge, escuela de disciplina y de 
am or; es decir, de deber y de sa ­
crificio.

Ñ o la  h a  conocido así el prisio­
nero de Alicante; pero así la soñó 
e n  g e n ia l  in tu ición profética. 
C uando  llegó la  ho ra  sublime de 
co rta r  am arras  y lanzarse al m ar  
He la lucha, se vió que el Capitán 
estaba ausente. Pero  la nave c o ­
m enzó a navegar, cara  al sol y ca­
ra  a la tem pestad. ¿Q uien  la go­
bierna?

El español de esta  historia  se 
iba  acercando al puente de m a n ­
do. Sobre  la rueda  del tim ón, dos 
m anos  en tensión  de energía y 
esfuerzo, y en la cara  del Capitán  
desconocido, dos ojos grandes, 
profundos y duros. H a  co m en za ­
do  a hab lar  con  voz grave y pa la ­
bras lentas, seguras. H ab la  sin 
apa rta r  la  m irada del confin del 
agua, com o los buenos lobos del 
m ar. jQ ué  bien guarda  la ausen ­
cia, haciendo dei Ausente una  
constan te  presencial

Desde el mástil m ás  alto, una 
b a n d e r a - r o j o  y n e g r o - s a lu d a  a 
todos  los vientos. Y cinco flechas 
ro jas, c inco poem as de im agina­
ción y de ensueño, elevan hac ia  el 
cielo un yugo grave y pesado. La 
grave y pesada  realidad de Es­
paña.

...Una paz de esperanza reina 
sobre  la inquietud en el a lm a de 
Falangista...

Sa lam anca , Febrero del 1937.

LECTOR: si eres combatiente por Es­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o IcescíO tú.

itinerario triste por Madrid rojo

TIENEN MINADA LA CALLE 
DELARENAL

H am bre y d eten c io n es  in ter ­
m in ab les

El catedrático  inglés Dr. L. Wo- 
rris , que explicaba un curso  en 
M adrid, ha  podido  al fia ab an d o ­
n a r  el infierno ro jo  de la capital 
el 5 de Febrero último. Desde una 
playa francesa, donde se encuen­
t r a  para  serenar sus  nervios en 
tensión, ha  escrito a un ainígo su ­
yo residente en Portugal, la in te­
resan tís im a carta  que el «Diario 
de Noticias», de Lisboa, da  en 
parte  a la  publicidad y de la que 
son los siguientes im presionantes 
fragmentos:

«El viaje a M adrid es sum am en­
te in teresante, aunque, por m u ­
chas  razones, peligroso. Es difícil 
encon trar  pa labras para  describir 
el es tado  de tristeza en que se en­
cuen tra  Madrid, ciudad que todos 
reco rdam os  por su aspecto  tan 
sim pático  y alegre. Creo que le 
in te resará  conocer a lgunos p o r ­
menores. Al en tra r  desde Valen­
cia po r  el barrio  del Pacífico, co­
m encé seguidam ente  a n o ta r  los 
destrozos: el edificio de l-an tiguo  
m inisterio  de Fom ento , y el Hotel 
Savoy, com o m uchos o tros  edifi­
cios próximos, están casi en rui­
nas .  En la plaza de la Cibeles, n in ­
guna  ventana  tiene los cristales 
enteros. En la calle de Alcalá, los 
edificios desde el m inisterio  de 
H acienda has ta  cerca de la calle 
M ontera, forman m ontones de es­
com bros  que se extienden has ta  
la  calle Aduana. Tam bién la man 
zana  de casas  donde  estuvo la) 
Academia de Reus en la Puerta  
del Sol entre las calles Carm en, 
P reciados y Tetuán, desapareció. 
Q uise  en trar  por la calle Arenal, 
pero las milicias no  me dejaron 
pasar, m andándom e por ia de M a­
yor, y explicándom e después que 
es taban  m inando  algunos edifi­
cios en am bas  aceras de aquella 
calle para  hacerlos volar el día 
que  fuere necesario  a fin de retar­
da r  el avance de las tropas  del 
G eneralís im o Franco.

La zon a  de guerra del barrio  
de A rguelles

C onseguí un salvaconducto  pa­
ra  visitar la zona de guerra en Ro­
sales y Argüelles Todo aquéllo es 
algo espantoso.
'  Los tranvías llegan sólo has ta  la 

glorieta de Bilbao y de ahí en ade­
lante hube de hacer  el cam ino a 
pie ya que hace tiempo no existen 
taxis  y que circulan pocos a u to ­
móviles por falta de gasolina. Lle­
gué por los boulevares has ta  la 
calle del Conde Duque, allí pidié 
ro n m e  el sa lvoconducto  que me 
perm itió  pasar  a través de las ba­
rricadas, verdaderas m urallas  con 
unos  dos m etros de ancho de es­
pesor  y tres de altura, provistas 
de abrigos para  las  am etrallado­
ras .  perfectamente hechas po r  téc­
n icos  rusos.

A part ir  de la calle de Conde 
Duque se perciben ya los destro ­
zos que son  cada vez m ayores a 
m edida  que nos  aproxim am os al 
P a rque  del O este. En las cabes de 
Ferraz y del P aseo  de Rosales, no 
hay  una  sola casa  intacta; casi 
to d a s  están  reducidas  a paredes 
disformes- Algunos grupos de ca­
sas  quedaron  sin fachadas y m ues­
t ran  sus  interiores en el es tado  en 
que su s  hab itan tes  los dejaron al 
huir;  los cuadros  y libros en las

paredes y los muebles en sus  lu ­
gares con tras tan  con la confusión 
que les rodea. Algunas casas  m o ­
dernas, cons tru idas  con  sólidas 
arm azones de hierro, quedan  con 
su s  pisos altos suspendidos sobre 
la calle.

Llegué has ta  el k iosco  de la 
m úsica en Rosales, y me asom é 
al Parque, pero el t iro teo  del lado 
del H ospita l Clínico y de la C iu­
dad Universitaria , ocupado  p e r  
los nacionales h ízom e retroceder 
y me fui a buscar  la pro tección  
de los escom bros  de las casas. 
P o r  este barr io  de M adrid  sólo 
c irculan escasísim as personas  que 
revuelven las ru inas  de sus casas  
en  la esperanza de encon trar  algo 
de lo que en ella quedó  perdido.

La lim pieza  y  la  a lim en tación
El es tado  de limpieza, o m ejor 

d icho  de suciedad, de M adrid , es 
lam entable. H ace  ya m ucho  tiem ­
po que no se riegan las calles y 
los m ontones de desperdicios que­
dan  en ellas 'sem anas enterae, has ­
ta  que los vierten en  terrenos p r ó ­
ximos, donde  se reúnen los pe­
r ro s  ham brien tos  En las puertas  
de las casas  se pueden ver a los 
refugiados en ellas deshac iendo  a 
m artil lazos los muebles p a ra  po ­
der guisar el arroz, las  lentejas y 
las sopas  de ajos, que, con el pan  
de ha rina  de haba , constituyen  la 
base principal de su sustentó . Las 
colas para  com prar  estos a r t ícu ­
los son in term inables  no só lo  a n ­
te  las tiendas, sino  tam bién de­
t rá s  de los carros  que tran spo rtan  
los únicos géneros alimenticios 
de fuera de la ciudad.

Al ÜD, la  e v a s ió n  difícil
C uando  encontré  a los peque­

ñ o s  me puse en contac to  con  la 
E m bajada  de Cuba, donde en tre ­
gué el pasaporte  cubano de X..., 
exponiéndom e m ucho , p o rg ú e se  
ejerce una  rigurosa  fiscalización a 
las puertas de la Em bajada.

Al fin todo  quedó convenido 
para  salir  con o tra s  personas en 
autom óvil u n o s  dias m ás tarde. 
La víspera de n u es tra  partida  fui­
m os  a com er a  la  «Huerta», casa  
ocupada  por losSOO refugiados de 
la Embajada de C uba. P e n sá b a ­
m os  salir en la m añana  tem prano  
y asi lo hicimos; pero al llegar a 
unos  k ilóm etros m ás allá de Ven­
tas  nos pasó  ráp idam ente  un  gran 
autom óvil de turism o, que se a t r a ­
vesó en la carretera , co rtándonos  
el paso. Descendieron del coche 
m edia  docena  de m uchachos  a r ­
m ados  con pistolas; nos pidieron 
la docum en tac ión  y después de 
u n a  hora , de espera, duran te  la 
cual pensam os que nos  iban a fu­
silar, com o a tan to s  o tros  en ple­
na carretera , nos  hicieron volver 
y  nos  llevaron presos  a la Direc­
c ión de Seguridad. AHI fuimos 
conducidos a un pa tío ,donde  que­
d am o s  bajo  ia vigilancia de gentes 
de la C . N . T. con pisto las y fu ­
siles.

En tiempo no rm al el episodio 
no nos  hub iera  asustado ; pero en 
los m om entos  presentes todas  las 
detenciones in sp iran  mil [temores. 
P o r  fin volvimos a la  “Huerta»; la 
pris ión había  s ido  m otivada  por 
el hecho de i r  con n o so tro s  la fa­
milia de un industr ia l  sospechoso  
de fascista. D os  dias después pu ­
d im os con tinuar  el viaje; pero  ya 
sin la familia, cuya suerte  no  e n ­
vidio, llegando sin incidente  a Ali­
cante, en donde  d ías  m ás  tardes 
em barcam os en un destróyer in ­
glés para  Marsella.

Ayuntamiento de Madrid



P r e c i o s  d e  s u s o r l p o t ú n
Un m e s ..............................................  á 'áO pias.
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Para aonncios en la Jldminisiración 
Cuartel de F. E, YUliü  Y FLECHAS L« m uerte es un ac to  de servicio. 

C uando  m uera  cualquiera  de n o s ­
otros, dadle p iadosa  t ie rra  y decid­
le: «Hermano: P a r a  tu  alma, la paz;
para  noso tros , po r  España, adelante» -

J* A . Primo d e  R iv e r a .

D E ’̂ 'I N I C I O N

PIIIIIM a i l l i  H  m u j l l l l  F  A  L .  A  N  G  E

J E R A R Q U I A
U n o  d e  los p re c e p to s  taxa tivos  q u e  F a lan g e  ¡ra- 

p o n e ,  p o r  o b ra  y grac ia  de l  C ó d ig o  de l  M ilitante 

es el re fe r id o  a la c iega  ob ed ien c ia .  Y  co m o  c o n se ­

cuenc ia  d e  ello, se p ro d u c e  una  re lac ión  su b o rd i ­

n a d a  « d e  se r  a  se r»  qu e  conv iene  fijar p a ra  evitar 

po s ib le s  equ ívocos, falsas in te rp re tac io n es .

L a  o b e d ie n c ia  p re s u p o n e  en p r im e r  lugar J e r a r ­

quía, esca lafón  «político-m ilitar» , d e  p e rso n a s  vivi­

d a s  en  un s ó lo  ideal, un idas en  un só lo  lazo, p a r t i ­
c ip a n te s  d e  una  so la  com unión .

Y  d e  ese  escalafón, d e  esa  d es ig u a ld ad  d e  m ando  

y c lase , n a c e  innata  una a u to r id ad ,  q u e  unas  veces  

se llama P O D E R  y o t ra s  F A C U L T A D  D E  EXIGIR, 
D E  O B L IG A R .

H a y  jefes...  H a y  su b o rd in a d o s .  Existe  tác t ica  c e ­

r ra d a  d e  d e leg ac ió n  a o rd en a r ,  p o r  lo q u e  el se ñ o r  

feudal de l  d e re c h o  d e  p e rn a d a ,  el d e  los castillos 

m ediova les , d u e ñ o  d e  hac ie n d a s  y vidas, r e e n c a r ­

n a d o  hoy  en d ía  en  el cac iq u e  p u eb le r in o ,  po lít ico  

an tiguo  d e  viejas m añas, sufre una m erm a reflexiva 

d e  su p o d e r  om n ím odo ;  y su p o d e r  d iscrecional 
• no  su je to  a n o rm a s  ni a  re sp o n sab il id ad es ,  se  e n ­

c u a d ra  e n  el casillero  ju s to  d e l  to p e  a u to r i ta r io  de 

un in m ed ia to  su p e r io r  a q u ien  t ie n e  q u e  ren d ir  

cu en ta s  d e  su  p re p o n d e ra n c ia ,  d e  sus y u g o s  y 
flechas.

P o r  eso  F a lange  descansa  e n  la p ie d ra  angular 

de l  « p o d e r» ,  e s ta b lec ien d o  una  jera rqu ía ,  la raz o ­

nab le ,  la  p r o p ia m e n te  d icha, la  del h o m b re  capaz  

d e  m a n d a r  p e r o  q u e  tam b ién  s a b e  o b e d e c e r .

Y a d m it id o  e s te  p o s tu la d o ,  las c o n secu en c ia s  son 

p re c e p to s  y a  los d e re c h o s  afluyen co rre la t iv am en te  

d e b e re s ;  «Las ó rd e n e s  d e  los je fe s  so n  s ie m p re  b u e ­

nas, m ejo res  q u e  las ocu rrenc ias  pe rsona les» ,  es 

decir, m e jo res  q u e  las sugerenc ias  an im osas  d e  m a ­

risabidillas  o  re b e ld e s  q u e  p re te n d e n  se r  ab so lu t is ­

tas  p a ra  cons igo  mism os, a is lándose  con  ac ti tu d  

salvaje  d e  la a rm on ía  re s p e tu o sa  q u e  d e b e  existir 
en tre  p e rs o n a s  d e  d is t in to  m ando .

Y Falange habla y obliga; «Deben obedecerse».
Y su cu m p lim ien to  rev is te  un d o b le  c a rác te r  d e v o ­
lutivo y  re troac t ivo .

D evo lu tivo :  im p o n e  obligación  y  en  su d e fe c to  

sanción  d e s d e  el m o m e n to  en  q u e  se  d a  la o rden , 

sin dem orarla ,  b a jo  n ingún p re te x to ,  ni s iqu ie ra  el 

de  su a p e lac ió n  p o r  p a re c e r  in justa, ape lac ión  qu e  
p o d rá  hacerse  una vez cum plida .

P re c isa m e n te  d im ana  d e  ahí su s e g u n d o  carác ter:  

R e troac tivo , e v i ta n d o  c u lp a  d e s d e  el m o m e n to  q u e  

la o rd e n  se  dio; sus  e fec to s  se  r e t ro trae n ,  se  vuel­

ven a tra s ,  a ta v ism o  ju r íd ic o  d e  no rm as  q u e  s iem pre , 

com o el C ó d ig o  d e  M ilitante  p resc r ib e ,  so n  buenas.

Pero a la orden van ligados los procedim ientos a 
emplear. No solam ente debe ser justo el fin que el 
superior intenta conseguir, sino que deben asimismo 
serlo os medios que el inferior emplea: puede ser 
justa a detención de una persona culpable o du-

osa, lo que no sería equitativo que el procedi­
miento de detención fuera sin - j  jlu e ra  sin ne c es id ad  excesiva­
m en te  v io len to .

Es d . c i r  je ra rq u ía  ju s ta  y razonada , o b e d ie n c ia  
c e g a  h as ta  co n seg n ir  la misión e n c o m e n d a d a ,  cum- 

p l ,m .e n to  rnm ed ia to  sin  dem ora ,  y resp o n sab il id ad  
sa lvada  d e s d e  su nac im ien to . . .

Y  unas  e c n a c io n e s  gráficas resum en  lo  an ted icho-

J E R A R Q U I A :  S U B O R D I N A C I O N .

D E V O L U T I V O :  R E T R O A C T IV O .

O R D E N  J U S T A :  P R O C E D I M I E N T O  J U S T O .

por Franz SBIiDTE, mínisípo nacional del Trabajo.

El aspecto social del socialismo nacional es, como se deriva de 
su mismo nombre, característica fundamental de ia estructura de 
la nueva Alemania. Y desde este punto de vista, uno de los pro­
blemas más aprem iantes y de consecuencias más trascendentales 
era el del paro involuntario. Al principio del gobierno de Adolfo 
H itler, el número de parados ascendía a seis millones, mientras 

, que el d e  las personas que todavía estaban integradas en 
el proceso de la producción y circulación era de unos once millo­
nes y medio. Este contingente enorme de parados era un grave 
peligro social y un trem endo gravamen para la Hacienda, y se im­
ponía, por tanto, adoptar en seguida medidas para rem ediar la 
situación. Ya en ¡as dos primeras leyes del año 1932, el Estado 
concedió 1.580 millones de marcos para la reparación de viviendas 
y la construcción de obras públicas necesarias. Gracias a estos y 
otros trabajos, sobre todo la construcción de autovías, y a las de­
mas medidas económicas, se consiguió en el primer año que el 
numero de parados se redujese en 2.240.000, y que a fines de 1935 
ya sólo quedasen 1.706.000 personas sin trabajo. Esta nueva situa­
ción hizo necesarias otras medidas: la distribución de la mano de 
obra desde el punto de vista nacional, económico y local, el en- 
cauzamiento de la población urbana al campo, la prohibición de 
inmigrar en las regiones fabriles de muchos parados, la colocación 
de casados en los puestos ocupados por jóvenes, que, a su vez 
ingresaron en el servicio de trabajo o se dedicaron a faenas del 
cam po (en Jubo de 1935 había ya ocupados en el cam po 110.150 
muchachos y 20.184 muchachas), la consulta en la elección de 
profesiones, el apoyo y  la educación profesionales, etc.

Adem ás, se ha reorganizado com pletam ente la cuestión de las 
viviendas y de  la colonización interior con el objeto  de descon- 
gestionar las grandes poblaciones, descentralizar la industria y 
producir así una población sana de operarios y labradores. Cada 
c o ^ o  recibe: como base económica suficiente, por lo menos 
1.000 metros cuadrados de tierra laborable. El coste del solar y 
casa lo cubre en gran parte el mercado de capitales; el coJono 
contribuye por lo menos con un 20 por 100 en dinero o trabajo 
y e Estado con el resto. En 1933 aportó  ya este último 112.25 
mdlones de marcos aparte de otras sumas para habitaciones de 
labradores, y desde entonces se han construido unas 50.000 casi­
tas de colorios. También la construcción d e  casas de alquiler se 
ha fom entado mucho, en especial la de casitas de una o más fa­
milias con jardm. para cubrir las necesidades de los nuevos matri- 
raon.os y de los que ocupaban habitaciones inadecuadas. Y final- 
mente se ha procedido a sanear y reconstruir los barrios viejos de 
las grandes ciudades. En diez de éstas se han comenzado ya las 
obras, y en otras veinte van a comenzarse en breve. El resultado 
de todas estas m edidas ha sido la construcción de 202 113 nue­
vas viviendas en 1933 y de 319.439 en 1934.

En la legislacio^n de trabajo se ha conseguido asimismo, con 
una sene de medidas sociales y la intervención del Estado, regla 
mentar fundamentalmente las relaciones entre patronos y obreros 
y acabar con la lucha de clases y de jornales. Especial cuidado se 
ha puesto en regular las condiciones higiénicas del trabajo, la 
protección d  ̂los adolescentes y mujeres y el seguro contra a c  
cidentes y enferm edades del trabajo.

se h !ll!h*“™ f  “ ““ i '  P - 'le r  el socialismo nacional
a n e a l t n r  “T "  I « "““ “ «a» , ha aido som etido a un

neamien o radical y a una nueva organización. Al mismo tiem po
ae ha regulado la admjs.ón de los médicos a las cajas del seguro
de enfermedad. Y tamhién la heneficencia pública ha sido objeto
de vasta reorganización; no hay más que recordar la obra del
•hocorro  de Invierno, y  la de la -M adre y el N iñ o .. Se ha dado
ocupación a los inválidos que la necesitaban (en el ministerio de
Irabajo  por ejem plo, representan ios 10,8 po r ciento de todo  el

h , r ° " d  l  ' f  “ « los huérfanos y
as viudas de la guerra y a los padres necesitados, m ejorando en 

todos su situación económica.

No se descuidan las relaciones político-sociales con ios países 
xtranjeros aunque Alemania se haya retirado de la Oficina Inter- 

cional del Trabajo. Se han efectuado tratados de seguros socia- 
es con Dinamarca, Francia, Polonia y Checoslovaquia y prosiguen 

las negociaciones para concertar estipulaciones análogas con otras 
naciones, m anifestándose así la fírme voluntad del G obierno ale­
mán de cooperar en la labor de protección social que incumbe a 
los Lstados modernos.

C ontra  el siglo, y las  s inuosida­
des de la vieja política, ducha en 
zancadü leos  y en escaram uzas de 
finalidad torpe: C on tra  las ban- 
derías de castas  o  de color políti­
co, reinos de taifas que desm em ­
b raron  a España: C o n tra  el re ina­
do de la inm oralidad  publica, con­
tra  el abuso, con tra  la  injusticia. 
P o r  la España, de  siem pre Una, 
G rande  y Ubre: La Falange, ama 
la linea recta y el trazo vigoroso 
que une el com ienzo y el fio.

P o r  eso los cam inos tortuosos 
y el aire de las encrucijadas, que­
d a ron  d e s te r ra d o s  d e  nuestros 
procedimientos. Apenas vislum 
b rada  la m eta decisiva, nuestro  
im pulso  cobra  línea de vuelo Fle­
chas  h a y  e n  nues tro  emblema, 
porque com o ellas y c o n  ellas 
nuestras  acciones avanzarán  su 
p u n t a  am enazan te  a los p ro ­
blemas.

P o r  el cam ino m ás  corto. Y con 
el estilo propio; directo, ardiente, 
combativo. C uando  la «política» 
se enseñoreaba  de E spaña y los 
problem as de la P a tr ia  eran p ro ­
m esas de botín , saciedad de ape­
titos, feudos de tiralevitas, la sola 
voz de la Falange se alzó c lam an­
do po r  la libertad de la t iranizada. 
Entonces, se nos  decía que hac ía ­
m os el juego al marxismo, porque 
reconocíam os la in justicia  de la 
distr ibución y el abuso  de la dig­

n idad  humana-. Y porque en n u e s ­
tro  program a, tenia cabida y h o ­
n o r  de preferencia la acción re ­
suelta  en acendrado  espíritu  de 
servicio y  sacrificio. Pero  refor­
zada  en su trazo  rectilíneo por 
la esencia de su Im pulso  revolu­
cionario; nacional. Si entonces 
se nos  hubiera oído ¡cómo hubie­
ra n  cam biado  las cosasl 

Pero  era g rande el apogeo al 
placer del m angoneo, al disfrute 
de la com odidad  el egoísm o in­
controlable, la suciedad de las 
a lm as que no supieron c o m p re n ­
dernos. Caian los nuestros, po r­
que aceptaban  la lucha  en e! t e ­
rreno  en que se presentaba. Y su 
calda, perseguidos, denostados- 
era apenas reco rdada  de un grupo 
escogido de privilegiados.

Los valientes que con tra  todas 
las prohibicianes y a rro s trando  
el peligro que se llevó al caído, 
proclam aban  su presencia herói- 
co donde las  estrellas se encien­
den . Y acom pañaban  su  cuerpo 
h as ta  dejarlo en el descanso de la 
tierra. Falange Española  no ha 
cam biado . N o  puede cam biar .  Un 
program a am asado  con sangre se 
trabó  en penalidades y sacrificios. 
Veintisiete pun tos  c lavados en el 
corazón  de España. Y Jas viejas 
arm as  y las banderas  viejas, des­
cansan  m ientras sus  herm anas  
batallan en la guerra.

Lacras a extinguir
Las reco m en dac iones

Ante el obelisco de una ausencia.
fosé Antonio, se nos  acerca el 

dia en que  se sube  venas arriba, 
j  de tu  ausencia. ¡Aquél 14 
de M arzo en que te  fuiste a reali­
zar  la ho ra  de tu  triunfo, entrete- 
gien^do entre barro tes  el entrem a 
<lo de la victoria!...

José Antonio , la H is to r ia  ante 
tus ojos de poeta, se hizo  mito 
y  los m inu tos  de tu  vida con  n o s ­
o tros  fueron un p reparar la apo- 
te<Mis de tu  gloriosa ausencia.

Hoy, José Antonio , sobre la 
mente de la Falange se posa  el es • 
piritu fecundo y a rro llador de tu 
mito. Y has hecho carne en la 
ausencia. Lo de m enos  es tu  fo to ­
grafía com o liberador a la cabeza 
de nuestra  artesanía . Lo de más 
es el escalofrío que fintea el alma 
de la Falange, en la hora  eterna 
de tu  invocación. Tu invocación 
José A nton ia , da  vocación a la 
Falange. La llama—¡divireo vo-

corel - c o m o  llam an las  ausencias 
debidas, a lo largo de un cam ino 
sin  fin y cada dia  m ás  imperfecto, 
porque, según avanzam os, encon­
tram os m ás  imperfecciones.

D anos, José Antonio , falangis­
ta  d ivinamente inspirado, la  difi­
cultad d iaria  com o el pan. Q ue 
sirva para  p robar  el color de 
nuestra  cam isa, p a ra  que no  se 
enturbie con  facilidades de noche 
bajo techado.

Danos, José Antonio, a lm a de 
mito y de mística, la alegre sabi 
d u n a  de vencerlas, sin engaños.

José Antonio, cualquier día vol­
verás, porque los mitos no m u e ­
ren, volverás com o vuelven los 
héroes de H om ero , después de 
densas ausencias  dolorosas, y  la 
Falange form ará  sus mejores es ­
cuadras, llamear de banderas  en 
el redolor del recuerdo.

C u ando  se con tem plan  desapa­
sionadam ente  el p a n o ra m a  de la 
vida nacional, en los m om entos  
actuales de tan  agudo in terés para  
el psicólogo, y  se ve y se palpa el 
enorm e esfuerzo que el pueblo es­
pañol está  haciendo en la re ta ­
guardia, y se siente pa lp itar  el 
ansia de crear  una  España nueva, 
en la que no ocurra  lo que fué 
causa  de la ru ina  de España an te ­
rior al 18 de Julio de 1936. no 
puede m enos el que por su fun­
ción h a  de conocer, aunque sea 
poco, las in terioridades de la Ad 
m inistración, de recordar  el pasa­
je tan  f a n o s o  del libro II de la 
«Eneida» de Virgilio, en donde 
se narra  el efecto que las malas 
artes del perjuro  S ínón  produje­
ron en los que  habían sab ido  re ­
sistir  los m ás  furiosos ataques 
enemigos; «Con tales insidias 
— dice—y con el perjuro  artificio 
de S inón  erém oslo  todo; y así fue­
ron vencidos y arrollados con en­
gaño y fingidas lágrimas aquellos 
a quienes no  pudieron dom ar ni 
el hijo de Tydeo, ni Aquíles de 
Larissa, ni diez años de combate, 
ni mil bajeles».

Sería de gran conveniencia que 
en estos m om entos  decisivos to ­
dos los españoles, gobernantes y 
gobernados, tuviéram os delante 
de los ojos el desastre de la perfi­
dia y las malas artes  del perjuro 
Sinón  p rodujeron  para  esca rm en­
tar  y prevenir posibles entorpeci­
m ientos en la m archa  de la  vida 
pública. Y lo prim ero  que se nece­
sita  es que los gobernados con­
fíen en la rectitud--yde conducta  y 
juicio de los gob e rn an tes—y en­
tiendo  bajo este  nom bre  a todo 
aquel que ejerce alguna autoridad 
en cualquier ram a  de la Adm inis­
tración pública, desde los m ás al­
to s  a los m ás  m odestos  funciona­
rios del E s ta d o —, y que los go ­
bernantes  a tiendan  cada  cual a su 
función, pensando  eo que es un 
representan te  de Dios sobre  la 
tierra y en  que pesa sobre  él una 
gravísima responsab il idad  para  
con  la sociedad  entera.

Es preciso  que los españoles 
dejemos de creer com o un pos tu ­

lado aquel proverbio; «El que tie­
ne pad rinos  se bautiza», y es p re ­
ciso que no busquem os padrinos, 
cuando  nos  creem os en peligro, 
porque estem os convencidos de 
que no  son necesarios  si nues tra
causa es justa, .y de que no  los 
encontrarem os, si es in justa  nues­
tra  dem anda.

Todavía, en la España nueva 
no  se h a  olvidado, a lo que en­
tiendo, el viejo resabio  e los eter­
nos S inones de la hum anidad  
Aún debe de haber  casos  seme­
jantes a los viejos c itados Q ue 
Sinón, castigado, reacciona bus­
cando los efectos del engaño y de 
las fingidas lágrim as n o s  parece 
naturalls im o dentro  de su  psico­
logía; negará  a pie juntillos que 
él haya hecho  nada  punible; si se 
tra ta  (por ejemplo) de motivos 
políticos, ju ra rá  y perjurará  que  
no ha pertenecido jam ás a ningún 
partido (de izquierda, n a tu ra l ­
mente, com o antes de Julio h u ­
biera negado a los de derecha) sin 
percatarse  de que de todas  esas 
andanzass  siempre quedan  ra s ­
tros, fácilmente com probables. 
Pero  es extraño, y capaz de p ro ­
ducir  el máximo desaliento en los 
que de buena fe ac túan  en la difí­
cil tarea de la A dm inistración que 
estos despreciables S inones h a ­
llen valedores en personas  que 
debieran se r  por definición cautas, 
ya que m uchas veces están  en 
p u e 'to s  de responsabilidad.

Desterrem os de raíz las reco­
m endaciones, n i  haciéndolas ni 
recibiéndolas. C onvenzam os a los 
que todavía las emplean de que 
son inútiles. P on iendo  com o mira 
el bien suprem o de la Patria ,  pen­
semos com o el clásico, en todo 
lo  que se gana en diez años de 
com bate  se perderá irremisible­
mente y de que los invencibles 
ante los poderosos enemigos de 
dentro  y de fuera, si se blandean, 
si dejan florecer las viejas a r t im a ­
ñas  caciquiles, se rán  ' al fin ven­
cidos y arrollados por la perfidia 
y po r  las malas a rtes  del perjuro 
Sinón».

D. F,

i

¡ A m i b a  E s p a ñ a !

Ayuntamiento de Madrid



Y u a r o  y  R l e c h a s

AlosJefeslocalesde“Flechas„
La Direción d e  Y u g o  v  F l e c h a s ,  dándose  de que hay que p reocupar­

s e  de los Flechas, com o lo m ejor de la Falange, ha  tenido ja feliz ini­
ciativa de dedicarles una  pág ina  sem anal en nuestro  periódico.

Esa iniciativa me depara  hoy la ocasión para  dirigirme a los Jefes 
locales y en nn lenguaje claro y preciso decirles algo relacionado con 
Ja delicada misión que la Falange les h a  confiado.

Desde luego conviene que se prevean del Reglamento para  la buena 
organización: pero aparte de lo  que  en él se establece hay  o tras  cosas 
que todo  jefe debe tener presente . Lo prim ero  que no es lo externo lo 
que m ás debe preocuparnos: bien que les dem os u n a  instrucción  pre­
liminar que les permita desfilar h as ta  com o unos  soldaditos; pero no 
deben perder de vista que en eso  hem os de perseguir que sean disci 
plínados. respetuosos y obedientes a sus  Jefes y autoridades. Q ue  vis­
tan  el uniforme, que lo sepan llevar y lucir pero que lo honren  en to­
dos los actos de su  vida; que  la sepan que la  ya gloriosa cam isa  azul 
les obliga a ser aplicados en la  escuela, obedientes a  sus  padres, for­
males y c ircunspectos en la calle y en sus  juegos. Pero  hay que buscar  
con afán y cu idado la form ación com pleta  del fu turo  español, del per­
fecto Falangista. Eso no se consigue solo p lan tándo le  un gorro  y una  
blusa y hacerle m arcar  ei paso  en un desfila  hay que p rocura r  algo 
m ás hondo , m ás verdad, de mas trascendencia  si querem os realizar 
a conciencia nues tra  m isión.

Hem os de hacerlo  culto: el Flecha no debe perder un solo día de 
clase: no  podem os consentir  que entre ellos haya un solo analfabeto y 
si alguno quiere inscrib irse  en nues tras  filas lo es, hay que darle  una 
clase para  él h as ta  quitarle de encima esa casi afrenta. Debe p rocura r­
se por todos los m edios form ar una  biblioleca, bien seleccionada para 
que lean; que lean m ucho; o rganizar  lecciones y conferencias de cu l­
tu ra  general princíp dm ente  de H istoria  de España, de los re inados de 
los Reyes Católicos, Carlos I y Felipe II: que les dé alientos para  aspi­
ra r  a una España imperial, y así com prenderán  el significado del em 
blema yugo y flechas que llevan sobre el corazón  y que ciertas gentes 
ignorantes y mal in tencionados no com prenden Aprovechar las m ar 
chas, paseos y excursiones para que conozcan  la vida del cam po; la 
visita bien dirigida a una fábrica, a un taller, a las ru inas  de un cast i ­
llo, ¡cuánto les enseñara si les poenm os frente a un rio, a un pantano , 
a un canal! P a ra  esto no hacen falta l ibros, es mejor ponerlos frente 
al objeto, su curiosidad, su  afán de saber hará  lo demás, lo que nos 
o tros  queremos. P a ra  esta labor bien sé que necesitaréis el concurso  
del maestro; pedídselo; estoy seguro de que os  lo prestará. El Magis­
terio tiene afán de hacer ap ta  a la niñez para  que ella llegue a form ar 
la España que todos  anhelam os.

A los Flechas hay que hacerlos fuertes de cuerpo; para  ello además 
del ejercicio m ilitar hay que organizar una  clase de gimnasia bien d i­
rigida y regu lada^no  es difícil adqu ir ir  en los pueblos un cam p » de 
deportes donde  practiquen los juegos que ellos ya conocen; sin gasto 
alguno se pueden organí^^ar conci.rsos de carreras, saltos, etc., etc

Mas para  que se les pueda som eter  a esos ejercicios es preciso, ab­
so lu tam ente  indispensable hacerles previamente un reconocim iento  
médico para  fener su ficha. Estas fichas p ron to  podrán adquirirse  en 
es ta  Jefatura. Todo antes que som eter al Flecha a un ejercicio que  en 
vez de hacerle un bien le pueda ocasionar  un  daño  irreparable.

El espacio que se me h a  concedido en el periódico no me permite 
extenderme m ás por hoy, O t ro  dia continuaré  con o tros  aspectos  de 
la educación del Flecha, patrió tica  y religiosa.

Entre tanto, cam aradas  Jefes locales, a lab o ra r  con en tus iasm o  en 
p ro  de nuestros s im páticos F  echas, que eso es hacer patria. Sí nues­
t ros  hijos, nuestros  soldados, luchan con las arm as para  qu i ta r  estor­
bos que se oponen  a la m archa  de la España digna, vosotros, ios que 
bregáis en la tarea de educar  a los Flechas, tam bién sois so ldados que 
empleáis arm as de paz con  las que forjáis o t ra  victoria que  traerá 
com o resu ltado  la  España que n o so tro s  soñam os.

El Delegado Provincial de Flechas 
A n to n io  Galve

D alabras a los Flechas W(iiiÉ É“W iif

La P re v is ió n  Nac iona l
Com pañía  de seguros co n tra  ei 

robo y ro tu ra  de cristales. 
Filial de la Com pañía  Españolas 

contra  incendios

La Cata lana
Esta Com pañía  ha constitu ido  
provisionalmente s u D.rección 
General en ¡Sevilla, calle de Sier­
pes 22, principal derecha. Teléfo­

no 26 951.
Q uedando  en su virtud estable­

cido su norm al funcionamiento 
en el territorio  ocupado  por el 

glorioso Ejército Nacional. 
Subdirec tor  en j^viis , Segundo 
Fernández Martin. P laza  de Santa  
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Comestibles finos
I S I D O R O  H K R A S

Zendrera, 15.— Teléfono  ̂
^  V 7 I 1 L . A

s i j i r r r
Frente a la Catedral

H i j o  c i é

óDai Pama
la  casa aiás sattma ea Iota y  ctislal

S ois  niños, todavía, pero la ca­
misa azul os da el aspecto  de 
hom bres .  Habéis sido m ás  afor 
tunados  que n oso tro s ,  los m ayo­
res. O s  han  ab ierto  los o jos a es­
ta s  cosas  divinas, que son  España, 
la G u e r ra  y el Triunfo, la  fe y la 
disciplina, a una  edad llena de 
prom esas, unos cuan tos  que han  
sab ido  creer, obedecer y com batir  
y po r  ella hacer guardia  en los lu ­
ceros. N unca  debeis olvidarlos 
E ran los mejores. Luchaban  con 
la envidia, la traición y la ca lum ­
nia. Todos, los m ás m onstruosos 
sentim ientos se concer taban  con­
tra  ellos y les herían  po r  las es­
quinas. Pero  cada  uno que caía 
sem braba cinco rosas, y hoy ya 
veis a la FALANGE, de la cual 
vosotros sois esperanza viva, en 
plena apoteosis  iriunial. V uestra 
asp iración  debe s e r  igualaros a 
ellos; llegar los prim eros a la obe­
diencia y los últimos al premio. 
Este es el verdadero espíritu  fa­
langista.

En la milicia juvenil todos  seréis 
he rm anos .  La FALANGE h a  naci­
do para  bo rra r  una cosa horrible 
que liam an los hom bres  «lucha de 
ciases» y que vosotros no  en ten­
deréis si no se os  explica cientffi- 
camettte  La «lucha de clases» pa­
ra  vuestra com prensión , la expli­
caré asi: la im posibilidad de que 
quienes sois h ^ o s  de ricos juguéis 
con  los de pobres. M uchas veces 
el n iño  pobre podrá haber  tenido 
envidia de los juguetes del niño 
rico, y, al revés, al niño rico le 
hab rán  llenado de deseos los j u ­
guetes callejeros del n iño  pobre. 
Y ni uno  ni o tro  os  habéis acer­
cado  a com batir  1 a alegría de 
vuestra infancia. La FALANGE 
viene a rom per ese cerco indivisi­
ble que os  separa. En la puerta  de 
la milicia juvenil se quedarán  les 
pa labras r ico y pobre, y no  en tra rá  
por ellas m ás que el n iño. Es de­
cir; la prom esa  del hom bre  de 
m añana.

C om partiré is  la sencillez del 
uniforme, la dureza de la discipli 
na  con la alegría del servicio, el 
r igor del trabajo , sin preguntar 
jam ás al com pañero  de escuadra, 
de equipo en el deporte  o de ban­
co en el estudio, por n a d a  que os 
pueda diferenciar. La FALANGE 
os quiere iguales a vosotros mis­
mos, y nos  pide a todos ju ram en­
to de no  tener m ás orgullo que el 
de ser ^'alangistas. Amaréis a Es 
paña  sobre todas  las cosas. Espa 
ñ a —m ás ta rde  aprenderéis  el con­
cepto falangista de la Unidad del

destino en lo u n iv e rsa l^ es  vues­
tra  tierra, vuestro idioma, vuestro 
sol y vuestro cíelo. Es esa historia  
poética que estudiáis llena de glo­
rias y proezas. Es el can ta r  y re­
zar de vuestras  m adres. Seréis 
fuertes y sobrios; cultivaréis vues­
tro  cuerpo  en gimnasia, y cada 
día aprenderéis  “a prescindir de 
una  cosa que os  guste para  estar 
s iem pre dispuestos al sacrificio 
que cualquier día pueda España 
pediros. Com partiré is  c o n  los 
com pañeros toda alegría y díver 
sión.

Tenéis la obligación de ser bue­
nos, obedientes, respetuosos y 
educados con todo  el m undo , y, 
m ás que con nadie, con quien sea 
m ás  débil que vosotros. Los que 
hacen sufrir a los anímalilios o 
m altra tan  a las n iñas  o a los c h i­
cos m ás  pequeños, son unos c o ­
bardes.

N o  05 asuste  ningún peligro, 
pero tam poco los buscaréis im 
prudentem ente, pues cada  una de 
vuestras vidas no  es vuestra  ya, 
sino de España, y para  E spaña te ­
néis que guardarla .

Tan diligentes com o para  el jue­
go habéis de ser para  el estudio; 
no  pongáis m ala cara  La FALAN­
G E os exige que estudiéis j  apren­
dáis m uchas cosas. España nece 
sita Ituenos mecánicos, buenos 
agricult res, buenos a rtis tas , bue 
nos m édicos, buenos ingenieros. 
Cada Flecha debe estar dispuesto 
a ser el mejor en aquella actividad 
para  la que tenga disposición. 
Pensad  que esta  ola roja que ah o ­
ra padecem os se está  llevando lo 
m ás  selecto de u n a  generación, y, 
que voso tros  tenéis el deber de 
sustitu irla  y superarla. No os digo 
más; yo sé que cada  uno de vues­
tros corazones de niño está d is ­
puesto a latir n a d a  m ás  que por 
España y la FALANGE. N o  re tro ­
cedáis nunca  en este empeño, p a ­
ra  que an d an d o  el tiempo, cuan­
do  a los falangistas que a h o ra  lu­
cham os n o s  llegue la hora  de m o ­
rir, sepam os que nuestra  España 
UNA, G R A N D E  y LIBRE queda 
en m anos  firmes, en corazones 
ho n rad o s  y en cerebros despier­
tos.

C am aradas  Flechas; Juradlo así 
ante Dios y an te  esta  bandera  que 
os h a  devuelto la sangre heroica 
de nuestros  m uertos.

C am aradas  Flechas; iüARRIBA 
ESPAÑA'!!

(De «A quí ea tam oa..,')  de 5 de S ep tiem ­
b re  de 1936).

S E I I N J E N  M A R T I N  D I A Z

« L A  E S C O L A R »  Perfumería llrficuios para re^aloi 
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L a p a j a r i t a
C o n f i t e r í a s  - A - v i l a

osiiiidDs f rar
Las n in fas d el Shim a

SHIM A es un pequeño pueblo 
japonés, con algunos centenares 
de habitan tes, s ituado  en la  costa 
del Pacífico, y  que se distingue 
del res to  del m undo  por su modo 
especial de vivir.

Las mujeres son  quienes t ra b a ­
jan  y llevan Ja dirección e ingre­
so s  de su  hogar, ocupándose  ta m ­
bién del cu idado in terior de la 
ca sa  y, na tura lm ente , de sus  hi­
jos.

Los hom bres , m ientras tanto, 
viven to ta lm ente  obscurecidos y 
condenados  a la ociosidad más 
absoluta.

Todas las m ujeres se dedican a 
la pesca de perlas, y desde la edad 
de cua tro  años, son  llevadas al 
mar, donde  aprenden  a n ad a r  y 
llegan a se r  verdatleras a rtis tas  del 
«zambullido-». Empiezan su t ra ­
bajo a los 14 años  recogiendo os­
tras  perleras, y dada su robustez  
y en trenam ien to  pueden perm ane­
cer bajo el agua dos  o tres m inu­
tos, resistiendo la operación du ­
ran te  ocho  o diez ho ras  diarias- 

Después de este trabajo, se d e ­
dican a las labores  caseras, guí 
sa r  barrer, coser, etc., y todo  lo

hacen sin  pedir jam ás  ayuda a  los 
varones de la familia

No es, pues, extraño que el na 
cim iento  de una niña sea recibido 
con gran alegría, m ientras que si 
nace un n iño  se considera como 
una verdadera desgracia.

Felizmente, para  nosotros, esta 
costu .nbre  de Shim a no h a  sido 
extendida a] resto  del m undo.

H ilario Jiménez
ULTRAM ARINOS 

La casa más sarlída en tamones, to 
cioos f  garbanzos

G n u  núm. 5.-AVIkA

U A  R E R L ^ A

COM ESTIBLES F IN O S  

Primera casa en fiambres ;  licores

Hugurío Rodríguez

IFALANGISTASI
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento  que vende

Enrique Jiménez Vaquero
■ S a s t r e r í a

Teléfono, 31

O r a n d e s  A l m a c e n e s

Tijioos, PaQoeieria, SoifeaGlofles y safleios ¡te pddío
—  DE -

m  (¡ronli! Hics do lo i e i  y C.‘
Tonsá* Pérez 5 y Reyes Católicos 23 .—AVILA

MUEBLES Y FERRETERIA

Hijo (je Eusebio A. Pérez
C aballeros, 13 .-Teléf. 3 0 0 . -A V IL A

La O R G A N IZ A C IO N  se crea 
com o in s trum en to  de cultura  flsi 
ca, m oral y cívica de la juventud, 
basada  en los principios fijados 
po r  los veintisiete pun tos  de FA­
LANGE E SPA Ñ O L A  D E LAS 
J. O .  N . S .,  siendo pa rte  in te­
grante de la m ism a.

Tiene por objeto  el hacer  de la 
juventud española, nacionalsindi- 
calís tas  sanos  de cuerpo y alma, 
con un am o r  ciego y ferviente a 
España.

Las no rm as  p o r  que ha de re­
girse la Orga^iización para  todos 
cuan tos  actos realice, tan to  indi­
vidual com o colectivamente, se 
resum en en la actualidad en las 
siguientes:

1. El «Flechar es un falangista
en formación, que sirve al hono r  
y a la grandeza de la P a tr ia  en el 
espíritu  de la FALANGE E SP A ­
ÑOLA.

2. S u  s u p r e m a  c o n s i g n a :  
« P O R  EL IM PERIO, HACIA 
DIOS».

3. El «Flecha» exaltará  sus es­
fuerzos siem pre al servicio de la 
causa  Nacionalsindicalista  de Es­
paña.

4 El «Flecha» será valiente, 
veraz y denodado  para su s  sacri­
ficios p o r  los ideales de la FALAN­
GE. Será  disciplinado y obediente 
a sus  jefes. Su m ás elevado orgu­
llo consistirá  en sentirse elemento 
ac tuan te  de la FALANGE E SP A ­
ÑOLA.

5. A bandonar  la  Organización  
de los «Flechas», o ser expulsado 
de ella, significará d imitir  de la 
gloriosa condición de falangista y 
constitu irá  un estigma de desho ­
nor.

6. P uede  ser «Flecha» todo 
n iño , desde que nace h a s ta  cum ­
plir diecisiete años; para ello soli­
c itará  su  ingreso a la jefa tura  de 
la O rgan ización  donde resida.

7. La O rgan ización  de «Fle­
chas» c o n s ta rá  de tres grupos: el 
prim ero  está  in tegrado por los 
«Flechas» de seis a diez años de 
edad; el segundo, po r  los que ten ­
gan  de diez a quince, y el tercero, 
desde quince h a s ta  cum plir dieci­
siete.

8. El pr im er grupo será de for­
mación, en lo  posible, del carácter 
del niño, ejercitándolo en  actos 
de vo lun tad  y disciplina, y en la 
adquisic ión  de los principios de 
la FALANGE, vulgarizándolos al 
alcance de su inteligencia.

9. En el segundo grupo  se 
a tenderá  a una  instrucción  premi- 
litar l im itada  a los frecuentes des­
files, a la vida de cam pam ento  y a 
incu lcar  una  perfecta disciplina, 
todo  ello en la  debida m edida.

10. El tercer grupo se regirá 
po r  instrucc iones  especiales en 
consonancia  con  la  1.» Línea de la 
FALANGE. Tendrán un sentido 
militar estr ic to  de la vida, sin de­
trim ento  de las actividades esco­
lares p rop ias  de su  edad u del tra ­
bajo  de aprendizaje a  que estén 
dedicados. Se p rocu ra rá  por to ­
dos los m edios inculcarles la sa ­
grada  obligación del t raba jo  y la 
disciplina.

11. Los «Flechas» que, po r  su 
desarrollo  físico e intelectual, a 
juicio del profesor, Jeban  pasar  a 
la categoría inmediata, se les dis­
pensará  kt edad, previa la aproba­
ción de la Jefatura Provincial.

12. A los asp iran tes  a «Fle­
chas» se les som eterá  a un reco­
nocim iento  médico por parte  de 
la Organización, llenando la co­
rrespondiente  ficha médica, que 
quedará  un ida  a la solicitud de 
ingreso.

(C ontinuará).

«H ay que cJevolver a  los 
ho m b res  su  confen ido  e co ­
nóm ico  p a ra  que vuelvan  
a llen arse  de su s ta n c ia  
s u s  un id ad es  m o ra les , su  
fam ilia, su  grem io , s u  m u­
nicipio; h ay  que h ace r que 
la vida hu m an a  se  h aga  
o tra  v ez  ap re tad a  y  s e g u ­
ra, co m o  fue en o tro s  tiem ­
p o s ; y  p a ra  e s ta  g ran  tarea  
eco n ó m ica  y  m oral, p a ra  
e s ta  g ran  ta rea , en E s p a ­
ña  e s ta m o s  en las  m ejo res  
co n d ic iones. E sp a ñ a  es  la 
que  m en o s ha padec ido  
del r ig o r cap ita lis ta : E s p a ­
ñ a — ¡bendito s e a  su  a tra  
so !— es la m ás  a tra sa d a  
en la g ran  cap ita lizac ión ; 
E sp a ñ a  puede s a lv a rs e  la 
prim era  de e ste  c a o s  que 
am en aza  al m undo. Y ved 
que en to d o s  lo s  tiem pos 
la s  p a la b ra s  o rd e n a d o ra s  
se  p ro n u n c ian  p o r u ñ a  b o ­
ca  n aciona l. La nación  
que da  la p rim era co n  las  
p a lab ra s  de  lo s  n u ev o s  
tiem pos, e s  la que se  c o ­
lo ca  a la cab eza  del 

m undo.»

J O S É  A N TO N IO .

C a m is a s  a medida
Y

Chaquetas para Falange

Seneia g losilla
Zendrera 2$ y Reyes Católicos 31

la Paalíliaiiora
Esm erada elaboración de

Pan en todas sus clases
principalmente en Viena

T eléfon os 226 y  209

Ernesto Paradinas Brockmann

MÉDICO-ODONTÓliOGO 
Consulta de II a 1 y de 4 a 6 

Estrado, 5. T eléfono 290. H?IIifl
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T E J I D O S  

Z e n d r e r a ,  1 6  y  1 8
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T o m e  U d

iiffl
-OS mejores del mundo
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«José Antonio; tú su­
piste en la Falange, co- 

_ mo Milián en La Legión, 
despertar el espíritu he­
roico de la raza; tú sa­
caste de cómodos ho­
gares mozos robustos y 
valientes que supieron 
con sus cánticos des­
pertar a España, con su 
actuación darle ejem ­
plo, con sus mártires 
purificarla y librarla de 
la mancha de cobardía 
que sobre ella hubiese 
caido, si tus escuadras 
no hubiesen dado pa­
ten tes de virilidad en 
las calles».

(P a la b ra s  del g lo r io ss  C o ro n e l 
VagUe, en s u  e /n o c io n an ie  d is ­
cu rso  de C eu ta).

Avila.— Tip . y Eoc. d e  Senén M artín,

Ayuntamiento de Madrid



YUGO Y FLECHAS
“Nosotros hem ie£fido a sabiendas la vía más dura, y, con todas sus dificultades, con todos sus sacrificios hemos sabido alumbrar 

-¿que se yo si la única/-una de las venas heroicas que aún quedaban bajo la tierra de España,,.

José A n to n io  P rim o de R ivera.

VEN TAN A
A AVILA

I N F O R M A C I O N
r s  a c i O  n a 1

Sem blanza del día
N o h a y  frase  m á s  exacta  para  

co m en za r la sem b lanza  d e l día  
d e  a yer  q u e  decir: no  pasó nada. 
P ero  esto es im posib le  e n  pri­
m e r  lugar por q u e  siem pre  pasa  
algo y  no h a y  m o m e n to  en  la 
uida que no  esté lleno  d e  conte­
nido.

S i  en  A v ila  no  hubo aconte­
cim ientos d ignos d e  m ención , 
hubo  sí, el leg ítim o  en tu sia sm o  
a l conocerse las noticias d e  g u e ­
rra, pues nuestras  g lo r io sas  tro­
pas en  el sector d e  S ig ü en za  
arrollaron a l en em ig o  causán­
do le m u ch a s  bajas y  realizando  
u n  im portan te avance.

C ontinuó la actividad de n u es­
tra organización sobre todo de  
la Sección  Fem -m ina, m erced  a 
cu ya  actuación  incansable, así 
com o la de otras en tidades, p u e ­
d e  decirse q u e  en  A v ila  está re ­
suelto. o poco m en o s , el proble 
m a  social.

S eg u id  bellas y  abnegadas  
cam aradas, hasta  que derrotéis 
esos terribles  e n e m ig o s ;  el frío, 
e l ham bre , la m iseria , la igno­
rancia.

D e  lo d e m á s  nos encargam os  
nosotros, s iem p re  con vuestro  
auxilio  y  a y u d a ,‘y  ya  veréis, ya  
veréis com o no van  a  tener frío.

Juan de Avila

El trabajo so litar io
A bulenses. creem os que es me 

nester que haya un pequeño exa­
m en de conciencia . El traba jo  fa­
langis ta  se hace  a la  intemperie 
en Avila. Q ue rem os  decir que hay 
que apre tar  los dientes y trabajar 
com o  trabaja  la  Falange para  no 
desm ayar en  este clima.

P o r  ejemplo. El S . E. U. o rga ­
niza un «Cursillo de cultura  hís 
pánica», cursillo que se realiza 
con pleno éxito, en seguida vienen 
los varones pándenles y sesudos, 
los señoritos...  y n o s  dicen que 
somos... ihasta  judiosi P ro te s tan ­
tes. para  ellos, ya lo som os. Claro 
está  que a la Falange no  la i ir itan  
estas ca lum nias  e insid ias incapa­
ces, porque ac túa  en un clima c á ­
lido y no puede reba ja r  su com e­
tido.

Abulenses, poned a tono  vues­
tros relojes con el ins tan te  del 
m undo. Hay una  g ran  cantidad 
de abulenses que no  se en teran  de 
lo que hacem os y pretenden no 
dejar hacer. P o r  las buenas —pri­
m ero —¡paso a la ob ra  de la  Fa- 

Jangel

Tribunal C ontencíoso-A dm i- 
n istrativo

S e  h a  procedido a la elección 
de tres vocales suplentes del Tri­
bunal de lo Contencioso-Admi- 
nistrativo resu ltando elegidos p a ­
ra  estas vacantes don  Fernando 
Martínez Carrillo, Secretarlo  d t l  
G obierno  Civil, y don José María 
y don  M anuel Abellán funciona­
r ios del m ism o Centro.

D el G obierno Civil
N o s  rem iten  la siguiente no ta  

aclara toria  a la O rden  General del 
Ejército del S u r  del dia 6 de M ar­
zo  de 1937,

Artículo prim ero. Reclutamien­
to . M o v il iza c ió n .— Movilizados
los reem plazos que a con tinua ­
ción se expresan;

Reemplazo de t 9 3 1 ;  segundo 
llam am iento , cupo  filas completo. 
P r im e r  llam am ien to , c a p i t u l o  
XVII (cupo filas).

Reemplazo de 1932s Cupo filas 
completo.

Reem plazo de 1933: C upo filas 
Completo-

Reem plazo de 1934: C upo filas 
completo. Cupo de instrucción  
completo. P ró rrogas  de inco rpo­
ración, f r i n ie r a y  segunda clase.

Reemplazo de 1935: C upo filas 
completo. Cupo de instrucción 
completo. P ró rrogas  de inco rp o ­
ración, prim era y segunda clase. 
Utiles para  servicios auxiliares 
(cortos de talla).

Reemplazo de 1936: cupo de fi 
las com pleto . C upo  de in struc­
ción com pleto . P ró rrogas  de in ­
corporación , p r im era  y segunda 
clase. Utiles para  servicios auxi 
liares (cortos de talla) del primer 
semestre.

D el A yuntam iento
La D iputac ión  P rovincia l de 

Toledo nos  remite u n a  n o ta  dán­
donos  cuen ta  de haberse abierto 
en esa capital un concurso  para  
la recaudación de Cédulas perso­
nales, hallándose el pliego de c o n ­
diciones de manifiesto en la S e ­
cretaría  del A yuntam iento  de esta 
ciudad.

Cruz R oja
En la C lín ica  de la Cruz Roja 

han  sido asistidos en el dia de 
ayer José María de, la Iglesia, de 
lesiones que se p rodujo  al caerse 
en el cam po. Se le aprecio una  he­
rida, en la pierna derecha, de  ca­
rác ter  leve; y Julián Velasco, de 
una  co rtadu ra  que se p rodujo  con 
una  cuchilla, en la m an o  derecha 
igualmente de carác te r  leve.

Ambos una  vez asís  idos pasa­
ro n  a sus respectivos domicilios.

F iacalia-D elegación  d e  la  
vivienda d e  la provincia

d e  Avila
Las oficinas de esta  Fiscalia se 

h an  in sta lado  provisionalm ente  
en el local de la C ám ara  Oficial 
de la P rop iedad  U rbana , S a n  S e­
gundo n ú m . 19 y 21, siendo las 
horas  de oficina de 9 a 2 po r  la 
m añana y de 4 a  6 y m edia  de la 
tarde.

Tom a d e  p o sesió n
En atento  besalam ano nos  ma 

nifiesta D. Jesús G a lán  haber  to ­
m ado posesión de su  nuevo cargo 
de Fiscal-Delegado de la vivienda 
de la provincia de Avila.

Al recibir nuestra  enhorabuena 
el S r .  G a lán  sabe puede disponer 
para  cuan to  guste de las co lum ­
nas  de éste periódico.

E x t r a n j e r ' a
D isp o sic io n es  d e l  B oletín  

O ficial d el E stado.—El Boletín 
Oficial del Estado Español publica 
una orden según la  cual es nece­
sario  p resen tar  certificado de la 
Dirección G eneral de Penales  y 
rebeldes para  ingreso en cualquier 
cargo de la A dm inistración Públi 
ca .G uard ia  c iv il,G uard ia  de A sal­
to. de Seguridad, G u a rd a s  Ju ra ­
dos, para  ob tener  licencia de con­
d u c to r  de autom óvil y para  la de 
uso d e  arm as; asi m ism o será 
tam bién  necesario  informe favora­
ble para  el ingreso en cualquier 
cargo del Estado, de la Provincia  
o  del M unicipio. •*

A r m o n ía s  m arx istas.—La
noche pasada  fué asa ltado  en Ma­
drid el depósito  de víveres de la 
Brigada Internacional.

S á lvese  qu ien  p u ed a .—M un­
do  O brero  de una  m anera  velada 
da en su editorial de  hoy el «sál­
vese quien pueda», pues dice que 
de no salir  a da r  el pecho todos 
los q u e  estén en condiciones de 
hacerlo  se h a b rá  perdido absolu­
tam ente  todo . De esto seremos 
responsables  todos ,  pero princi­
palm ente  las figuras m ás en can- 
delero que no  han  sab ido  adop tar  
las m edidas precisas para  evitar 
la actual situación.

¡Cómo se  q u ieren !- P o r  las 
noticias dadas ayer po r  las radios 
madrileñas se deduce que hubo  
una  violenta colisión en tre  ele­
m entos  de la C. N. T. y de la 
U. G. T. en la cual resu ltaron  bas­
tan tes  m uertos  y num erosos  he­
ridos. Parece  ser que la C. N. T., 
t ra ta  de da r  un golpe de m an o  al 
cual se oponen  decididam ente  los 
socialistas.

P roclam as en  e l frente de  
G uad alajara .-L os aviones n a ­
cionales han  lanzado en las posi­
ciones enemigas d e  este sector 
proclam as en las que  se dice que 
ios que avanzan van a vencer y 
que  quieren im p lan ta r  una  justi­
c ia  social para  que  haya  paz y pan 
en todos  los hogares.

pués de cua tro  sem anas de la to ­
m a de Málaga p o r  el Ejército N a ­
cional se ha em prendido la ofen­
siva que term inará  con la ocupa­
ción de la capital de España.

Se concen tró  un g ran  volumen 
artillero que con  su  fuego destro ­
zó en m enos de m edía  ho ra  las 
p rim eras líneas de resis tencia  ene­
miga. La operación  com enzó a las 
siete de la m añana  de ayer, caño­
neándose  las posiciones de Mira- 
bueno. G randes  contingentes de 
Infantería, concen trados  en  Algo- 
ra , se lanzaron  en  varias co lum ­
nas  a la conquis ta  en dirección a 
Almadrones. La co lum na m oto r i­
zada, siguiendo la carre te ra  de 
G uadalaja ra , realizó un avance de 
veinte k ilóm etros, encon trándose  
a la mitad del cam ino  que le se ­
paraba  de G uadala ja ra . La du r í­
s im a resistencia  de los ro jos  no 
impidió que las co lum nas  m an tu ­
vieran su contac to , com o tam p o ­
co evitaron que se presenten ante 
G uadalajara . Las pérdidas de los 
rojos so lam ente  en los comienzos 
de esta  ofensiva no tienen prece­
dentes po r  su cantidad en la ac­
tual cam paña . En la operación 
han  intervenido nueve trim otores 
y veinte cazas que hau  lanzado 
sobre las lineas enemigas tonela ­
das  de proyectiles.

T rim otor rojo ab atido .—Un
caza nacional t ra s  de em ocionan­
te  com bate  h a  derr ibado  sobre 
G erona  un tr im o to r  rojo. Los tres 
tripu lan tes perecieron carboniza­
dos.

U no de los m uertos  es R am ón 
Torres, aviador ca ta lán  que efec­
tuó  el añ o  pasado  el raid  Barce- 
lona-Senegal. Es persona  muy 
conocida en los m edios ae ronáu ­
ticos.

Z uloaga c o n d e n a d o  a 
m u erte .— El insigne p in to r  Ig­
nacio Zuloaga h a  s ido  condenado  
a m uerte po r  el «católico» gobier­
no  separa tis ta  vasco.
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OeseaD in a iü a  ae Guerra
Sixto M arcos R am os, Jefe de 

Pelotón; P edro  Rodríguez Her 
nández, Teófanes López Muñoz. 
Anacleto H ernández Rueda. Fidel 
H errero  M uñoz y A ntonio  G o n ­
zález P indado , falangistas, de la 
p rim era  Centuria  de Avila, d es ta ­
cados en Q uijo rna .

Luciano Nieto, cap itán  de Cen­
turia; A n ton io  Valle, Sub-jefe; 
Aquilino B, P áez . G uillerm o de 
la Cruz y Emilio Indan , Jefes de 
Pelotón; San tiago  de la Cruz, 
Argimiro G a m arra ,  A ntonio  G a r ­
d a ,  Manuel H ernández  y Luis 
Hernández, Jefes de Falange, de  )a 
qu in ta  Centuria  de Valladolid, 
destacados en  el A lto de los Leo­
nes (San Rafael).

José María S a n c h o  Hernando, 
de la  P lan a  M ayor del 2.® Tabor 
de Regulares de Larache, núm . 4. 
El P lan tío  (Madrid).

Jorge del P ra d o  Blázquez, An­
tonio  M uñoz Alonso, Vidal M u­
ñoz Hernández, Felipe Góm ez 
Gómez, Florencio M artín H ernán­
dez y Luis C arab ias  Sánchez, fa­
langistas de la  cuarta  C enturia  en 
Navas del M arqués.

N erviosism o en  Madrid.—
La Jun ta  de Defensa de la Capital 
ha  hecho  saber  que el nerviosismo 
de que dan  m uestras  a lgunos ele­
m en tos  estos días puede com pro­
meter la  victoria. Lo que hace fal­
ta, dicen, es que todos  estén d is ­
puestos a d a r  la  vida s i  es preciso 
para  im pedir el avance de los fas­
cistas.

B om bardeo e n  la  C o s ta  
B rava.—Aviones nacionales han  
bom bardeado  en la costa  ca ta la ­
n a  los pueblos de S a n  Feliu de 
Guixols y P a lam ox. Tam bién  fué 
bom bardeado  el barco  mercante 
«Legazpi», el cual, aunque  no  fué 
a lcanzado p o r  n inguna  bomba, 
encalló en la playa Lafranc, cerca 
de Palam ox. Com o los m arinos 
m arxistes  son  tan  valientes no se 
esperaron a ver cuál e ra  el resul­
tado del bom bardeo , sino que se 
apresuraron  a al^andonar la e m ­
barcación en los botes.

N oticias com plem en tarias  
d e la  op eración  de ayer.—Des-

G racias a  F rancia .—H an  s i ­
do detenidos cu an d o  in ten taban  
in troduc ir  a rm as  en la zona espa­
ñola  de M arruecos varios indíge­
nas  de la  zona  francesa.

Los au to res  de este con traban ­
do ilícito de a rm as  fueron conde­
nados a m uerte  y fusilados ínme- 
diatamente. Declararon que  su 
propósito  era d istr ibu ir  las a rm as  
entre ciertas tr ibus  de nues tro  
P ro tec to rad o  y que les hab ían  
sido entregadas po r  elem entos de 
la zona francesa.

l e

c e
P h

m
K

En Francia s e  trafica con  lo  
robad o en  E s p a ñ a ,-L'Actíon 
Francaíse  de hoy  com unica  que 
los bolcheviques catalanes se de­
dican a un activo com ercio  con 
objetos religiosos de valor proce­
dentes de Jos  robos  efectuados 
en España.

La n o  in tervención . - L  Echo 
de París  publica no tic ias  de R ot­
terdam , según las cuales un  re­
presentan te  del gobierno  de Va­
lencia ha hecho en d icha  pobla­
ción un pedido de 10 000 am etra ­
lladoras B erm ann , 60.000 fusiles 
Mauser y  un millón de cartuchos 
de fusil.

En Copenhague los dirigentes 
de Valencia han  adquirido  doce 
cañones  y num erosas  m unic io­
nes.

B om b ardeo  d e  fáb ricas de  
m ateria l de guerra  de lo s  ro ­
jo s . — La aviación nacional ha 
bom bardeado  las fábricas de m a ­
terial bélico que los ro jos  tienen 
insta ladas  en los altos ho rnos  de 
Sagunto .

También h an  sido  bom bardea­
dos  y destru idos varios puentes 
d e  la carre te ra  coste ra  de Valen­
cia a B arcelona  con  lo  cual como 
ya h a  tenido que decir alguna ra ­
dio  m arxísta  ha quedado cortada  
la com unicación  directa en tre  las 
dos  capitales.

m edidas para  garantizar la segu 
ridad del tran sp o rte  naval en tiem ­
pos de guerra.

M edidas f i a a n c i e r a s  en  
F rancia .—El periódico «Le Ma- 
tin» dice que la sesión de la Cá­
m ara  en ia cual se d iscutan las 
m edidas financieras propue-stas 
po r  el G ob ierno  no  estará exenta 
de incidentes aunque cree saber 
que dichas  m edidas serán ad o p ta ­
das po r  unanim idad. El grupo del 
señor Marín condic ionará  la apro  
baclón po r  su grupo  a que el em­
préstito  sea verdaderam ente  des­
t inado  a la Defensa nacional para  
lo cual p ropond rá  el no m b ram ien ­
to de una com isión que vigilará el 
cum plim iento  de este deber. En 
estas condiciones Bium  podrá 
aceptar  estos deberes pero el p ro ­
yecto no  podrá  ser aprobado  co­
mo se pensaba en 24 horas.

El Frente p op u lar  en  Túnez.
- E l  señor Guillón Residente ge­
neral en Túnez llegó esta m añana 
a Taffaurln en el n4omento pre­
ciso en que se celebraba el entie­
r ro  de las víctim as que en núm ero  
de 17 se produ jeron  en los últimos 
sucesos. Los indígenas en núm ero  
de tres mil que concurr ían  al fú­
nebre  acto  recibieron al Residen 
te con  los puños en alto, sin em ­
bargo no  ocurr ieron  incidentes.

A continuación el Residente ce­
lebró varias entrevistas con los 
obreros europeos que le propusie­
ron  varias m edidas, en tre  ellas el 
desarm e de los indígenas y la p ro ­
hibición al derecho de sindicación 
de los mismos. Am enazando, en 
caso contrario  con  la huelga.

O piniones so b re  e l control.
El «News Chornicle», en un a r ­

tículo  dedicado al com entario  del 
plan de control, escribe: A hora  se 
tiene, al m enos, la esperanza de 
que los traba jos  serán fructíferos. 
Todos deben esforzase para  hacer  
m ás  efectivo el funcionam iento  de 
este control, aunque  tal vez nos 
podam os p reguntar  si el control 
no  ha en trado  en vigor demasiado 
tarde  para  que pueda ser útil.

B aldw in  d im itirá, - E l  «Daily 
Telegraph» dice q u t  Baldwin tiene 
la in tención  de d imitir  cuando 
haya pasado  una  sem ana  de las 
fiestas de la coronac ión  del Rey 
Jorge VI. Entonces en tra rá  a for­
m ar  parte  de la C ám ara  de los 
Lores.
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La segu rid ad  d e l tra n sp o r­
te  naval en  Inglaterra .—El Vi­
cealm irante S ir  Perax N obels  ha 
sido nom b rad o  presidente de ia 
com isión de aprovisionam iento  y 
transporte  del A lm irantazgo Este 
señor  fué el que organizó durante  
ia  G ra n  guerra el s is tem a  de es­
colta m ercante  y el que a h o ra  se 
h ab rá  de en tender  con  los a rm a­
dores  y navieros acerca  de las

Todo n iñ o  que ba cum plido  
lo s  c inco  m eses , debe se r  v a ­
cunado c o n t r a  la v iruela . 
C ualquiera ép oca  d el año es  
bu en a para la vacunación .

Los p ad res q u e p or  d escu i­
dar e s te  d eb er  dan  lugar a 
q u e  un n iñ o  padezca viruela< 
se  acred itan  d e  in c iv iles  y 
m alos esp añ oles: co m eten  un  
d e lito  de le sa  P atria .

P edid  la  vacu n a gratuita al 
Institu to P rov in cia l de Hi­
giene.

lílsado por la cepsura
Ayuntamiento de Madrid




